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do los esfuerzos apostólicos del ca-
se aviva, comparan h s. 1800 y 1900. 
tolicismo en estas dos iec a e· los misioneros empezaron 

En el Indostán, _des e qu la de los Brahamas, el pro
á ganar la casta directora~ católicos en 1800, se ele
greso fué asombroso; 470, E el mismo perí~do el au-

varon á 2.14o!~ :: \~: .. s p:rtes de la sigEme1:s~:: 
mento se ven . 000 á 813,000. n . 

En Indochina, de 313, , n millón En cier-
nl_era. Nueva Zelanda de ni~guno, ~ ~oo ooo. En el J a-
ia y , de ninguno a ' , . tes 

tas islas de Oceama, d millones de catolicos, an d 
, n que llegó á contar . os d ninguno á 50,000, a -

~~ 1'as grandes persecuc10ne:~ h: pronunciado de 1~79 
virtiendo que ese progr;!ºsólo había 4,000. En China, 
á la fecha, pues entone En Argelia y Túne~, de l'c;:° 
de 187 ooo a 1.730,000. E 'pto desde esa misma ec a, 
en 183~ á 500,~, Y en gi En el Africa del Sur se 
de 7 ooo tambien a 100,000. tólicos y es de nota~ que 
cuen~an actualmente 40,~a~ente ~usulmán, ~sta ~º: 
él continente negro, en ·ón de Marruecos, a la in 

'd ahora con excepc1 
met1 o . .' d 1 ca-
fluencia cnstiana. h bl os de los adelantos e 

Adviértase que n5> \ :tjes ( adelante tocaremos_ts· 
tolicismo en_ los ~fis~ 1:s misiones entre los gentl es. 
te punto), smo so o Fe bes hablando de los progresoa 

El mismo Padre or erio Turco, dice: . 
del catolicismo en el lmp los ingleses están desti-

"Todo parece demostrar ::.::imiento religioso que se 
nados á impuls¡r ~l. i;:.i: juzgará sagrado. (DU PA-
prepara y que .ª. is 88 ) 
PE P 356 Edition 1 4 · 1. n de la pluma de Jo, · , l b as sa iero . , · 

"Cuando estas pa ª. r increíbles. ¿Qué se dina 81 

sé De Maistre, parec:ero~o los detalles, hubiera anun
el gran escrito~, pr~c1san 
ciado lo que sigue. - el imperio turco, 

d lgunos anos, ' ás 
"Dentro . e a de Occidente, no s~ra m. 

tan largo t1emp~ el azote ue Europa, demasi~do di-
ue una gran ruma, de, la q artición retardara, pero 

q. dida para proceder a la p t Sobre esos inmensos 
;~ conjurará, _el de rru~~d::",~s\ei nos ind~pen di '\t1'. 
dominios, seran conqm Rumanía de Servia! de ~ 
de Grecia, .de Creta, t~e Herzég~vine, Bosnia y lal~s
garia, lo mismo que e e Egipto Túnez y Arge ia, 
la de Chipre, en tanto qu , 
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pasarán á los cristianos; y apenas libres del cáncer mu
sulmán, todos estos hermosos países comenzarán á flo
recer y se cubrirán de iglesias. Turquía será reducida 
á 25.000,000 de habitantes en vez de 40.000,000, y el 
.Mediterráneo llegará á ser un lago cristiano?" ( 17) 

Francia tiene la gloria de ser la nación que envía 
más misioneros á los países de infieles. Los de todas na
cionalidades que evangelizan el Asia, el Africa, la 
Oceanía, y parte de la América del Sur y del Norte, 
son 6, ro6 aproximadamente, y de ellos 4,500 franceses, 
es decir, 73.77 por ciento. ( 18) 

Existe una soc~edad francesa llamada de Múiones 
Extranjeras, fundada en el siglo XVII por el jesuíta 
Alejandro Rhodes, que proporciona actualmente sola> 
1,113 misioneros; institución santa, conquistadora día 
por día de millares de almas á la Iglesia, y eminente
mente patriótica, porque aywda á Francia eficazmente 
á mantener su influencia en los países orientales. 

Siguen á los Padres de las misiones extranjeras, los 
Jesuítas, que en número de 800, ayudados por 46o sa 
cerdotes indígenas, cristianizan Armenia, Siria, Las 
Indias, Ceylán, China, Egipto y Madagascar. ( 19) 

Los Lazaristas, los Oblatos de l\.1aría Tnrnacuiada, 
muchísimas otras órdenes modernas y las antiguas, á 
quienes los años no envejecen, de San Benito, San Bru
no, Santo Domingo, San Francisco, cultivan en todos 
los países infieles la buena semilla, ayudados por 35,000 

. monjas misioneras, desconocidas antes del siglo XIX, 
y de las que 30,000 son francesas ( 20) • 

Los españoles, por su parte, aunque mucho menos 
numerosos que los franceses, no olvidan que son hijos 
de San Francisco Javier, y levantan en Filipinas ricas. 
cosechas, mientras que los italianos de la Orden Sale
siana de Don Bosco, evangelizan las tribus nómadas de 
la Patagonia, que de seguro en el siglo XX, si un nue
vo Carlos III no contiene á esos grandes apóstoles en 
sus conquistas, llegará á ser comarca enteramente cris
tiana. (2r) 

Y si las comunidades religiosas desapareciesen, co
mo sucede en Francia, ¿qué sería de las Misiones, pues 
sólo el religioso puede ser misionero? 

El insigne jesuíta Du Lac, dice: " .... cuántas veces 
el deseo de las Misiones, surgiendo en el espíritu de 

lnmaculaaa -•4 
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.b. á sus superio-
. 1 impele á escn 1~ •, éstos le . n religioso, o . d' ata dispos1c1on, Y 

un 1ove á su mme i . 'lidas." 
res para P?~~ti~máos en las v!rtudesis~~n en dormir en 
responden. , r das para el cons. , los en el pa-

"Las virtudes so, i cuidar á sus discipu d está fati-
. · 0 comun, . y cuan o 

el dormiton llos en sus 1uegos,. a' preparar un 
· r con e , dedicarse . seo, 1uga . do hacer mas, 1 rincip10, cuan-

gado, no pudie:e no había pen~ad~:s iólidas consist_en 
examen en el q .. do Las virtu d nte vanos l novicia · 1 ura 
do entra~a a horas diarias d,e ~ ase, s desaplicad?s· 
en dar cmco . ~ á niños mas º. 1:1eno se requiere 
años consecuuvob, para ser misionero, nos amena-

"En una pal~, ra, 1·g1·osa que la ley q~e. , muchas 
cion re i , . . 1 upnmira larga prepara. . Al supnmir a, s . , upnmir. 

za va a s bº 'n,, (22) . eladas acerca tam 1e • . , · as pmc 
otras ~osas . aremos estas hgensim ndes triunfos apos-

N o termm os llamar los_ gra hecho conmo-
de los que podem ia sin menciona_r un es revela la 
tólicos de la f~~~~rn'ente sign~fi~f ttv~tóli~a. En don~e 
vedor y pro_ r dad de la rehgion c drá ser desho1a
prodigiosa vita i z el árbol de la fe, plof ego. lo sepul-

alguna ve . por e u , , 1 
florece h. t por el hierro y 1 o del error o a 
do y marc i o muchos años el po v de agua ó un 
t~rá tad v¡: i~~~ferencia; pero u~:ít~t~tername~te vi-
meve e lle uen hasta sus . el follaJe. 
rayo de sol q~: .pa~a recobrar la saviad~Pío lX elevó 
vas, le bsstra dice Monseñor Bau~ar ·esuítas, 6 Ftan-

á ;~~:1:.,:S 1:tci:!:~~~~tKi:d~~'dn 3N' ;;,~:,~~~?ó~!9i 
.ciscanos, I7fi sta fué la aurora _de pn~'tjean encontraba 
Esta gran ~ de 1863, Monsen?r e {os altares de ~os 
17 de Ma~z arrodillados al pie d~ . nismo proscrito 
y fe~onoct, últimos restos de; CSnsua_decían los ja
mart1res, ~s s "Esta es lvf aria- ª"?ª en de la Ma· 
hacía tres siglo . d al sacerdote la imag tro cora· 

ostran o S ma · vues . poneses, 1? Este niño es J esous a , , n,, La anti· 
d de D10s.- 1 mismo corazo • , 
:e y el de nosotros,, son e lvía á encontrar, de_spues 

;:. Iglesia del J ap~n s~nv~sos restos de fieles sm sa· 
de ciento o~henlta a~~~, (23) 
cerdotes y sm a tare . 
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La púrpura de la verdad es el martirio, y el dogma 
de la Inmaculada necesitaba esa vestidura real. 

En 1857 Monseñor Sibour, el Arzobispo de París, 
era asesinado por un sacerdote á causa de su edicto en 
favor del dogma. El miserable asesino hirió el pecho 
del Prelado, gritando: "i Mueran las diosas!" ( 24) 

El siglo XIX está empapado en sangre de mártires. 
Las causas de los martirios varían, pero la fuerza so
brenatural de los que lo sufrieron, ¿ no se deberá espe
cialmente á la Madre de Dios que quiso corresponder 
al gran homenaje del mundo católico, dándole la vir
tud que más resplandeció en su Hijo, la del sufri
miento? 

No mencionaremos todos los martirios del siglo XIX 
( sería tarea imposible) ~i aun los principales siquie
ra, sino sólo los que se presenten de pronto á la memo
na. 

El 17 de Julio de 1834, fué día nefasto para España. 
La madre de Santo Domingo, de San Ignacio, de San 
Raimundo, vió en Madrid los conventos invadidos por 
los sicarios de las logias, y r6 J esuítas, varios Domini
cos, nueve Mercenarios, y hasta cincuenta Franciscos, 
fueron pasados á cuchillo. 

Iguales escenas de horror se repitieron en Zaragoza 
y Barcelona, y el 1\1inistro Mart;ne-;: t1e b Rosa, jefe 
del gabinete entonces, confe,6 antes de mori r que la 
iranc-masonería fué la autora de esos atentados. (25) 

Pero la sangre de los mártires es fecunda. Abora 1os 
jesuítas en España son más numerosos que en ningu
na otra parte, con excepción de Alemania tal vez, y 
están animados de tal celo y cultivan de tal modo la 
ciencia, que hacen esperar á su afligida patria en la 
renovación de los tiempos de San Ignacio, Lainez, 
Suárez y Salmerón. 

Muchas órdenes religiosas cultivan la fe en el pue
blo español y algunas novísimas de mujeres, que por 
ventura hemos conocido (Teresianas y Siervas de Ma
ría, por ejemplo) han venido á ejercer en México su 
heróica caridad, ya enseñando al niño, ya curando al 
enfermo, y edificando á la sociedad entera con la soli
dez de sus virtudes. 

1 ..., 
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bº os uno tras de otro, (Affre 
En París, tres Arzo isp b ' 70) empaparon con 

. 57 y Dar oy en ' . 
en 48, S1bour en atria asesinados mfame_mente 
sangre el suelo d~ la f1 ri~ero cuando revestido de 
Por la causa de DIOS. ¿ P , nt~ el pueblo en armas, 

. . pal se presento a 
1 

t 
su traJe ep1sco ' d dón y cuando ya as ur-
como apóstol de paz Y e_ p~r o~ían su feroz actitud, 
bas á su augusta pres_en,c1,a m:~salva. ·Murió predican
mano traidora lo asesino al presencia. i Qué hermosa 
do si no con la voz, con a 

m~erte 1 ( 26) , ne rosa sangre al pie de_l ~,ltar 
Sibour derramo, su ge 1 d y Darboy rec1b10 la 

de la misma ~an~ Inmacu ¿o~una al mismo tiemp<> 
muerte de los s1car~os ,i~o~\esuítas, con los brazos en 
que un grupo de e~o el erdón en el alma y en 
-cruz, los ojos en _el _cielo, y - tantes de su martirio lo 
los labios. Ya vemtm_u~ve a~o 
había profetizado, d1c1en10 ·. lo de los primeros 

"¿ Pero no d_eberemos, a e1~mbpien que resistir al po-
. . f nr la muerte mas . 

cnst1anos, su, . . , . Cada siglo tiene su ca-
der? He aqm m1 contestac1on~bras la humanidad, á 
rácter propi~ impreso en s~~e ca~i~a frecuentemente 
causa _de la libertad qu¡ ~ada ~anera de hacer el bien, 
por diversos senderos. análoga de hacer el mal, .Y al 
corresponde una mane,ra ue en el mundo sensible, 
contrario, y s~cede as1 , a1~~~r o á cuerpo, se ven pre
luchando el bien Y e~ f . p liza Por esto enfrente 
cisados á descender a a misma . . ·o' n de los már-

b t parece la res1gnac1 
de la fuerza., ru a a en su camino á los doctores, 
tires,. la here)la enc~entr~ ceres engendran los enamo-
los siglos de ro y º~o~ ~letas de la penitencia. Cuan
rados de la po re~a y t la cabeza en nombre de 
do, pues, se me pida eln regu~ de Dios tener el valor 
J · t pero de a gracw 

esucris o, es d ·endo las manos y ro-
de presentarla á los ve~ u¡os: un:is mayores hace cin-
gando por ellos, como o a~~ª;enovase la ardiente lu
wenta años. Si ~l~unae;~:ror nos colocaríamos en las 
cha entre la ver ª Y '·t ndo enérgicamente el 
filas de nuestros hei:manos l~e~~nªgre de nuestras venas 
, bolo y empleanamos T ,, ( ) 

s1m ºb. t dos los artículos de la fe cato l~~- 27 
enyes~n tdi~emos de los mártires de las m1s_10nes 1 , 

1 qu d 1 s no menos valientes neo-
Los heróicos sacer otes y o nte por la traición, 

fitos, viven asechados constanteme 
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la codicia y el espíritu de venganza; pasiones que no 
están moderadas por la civilización de los pueblos cris
tianos, sino que, cuando el miedo no las refrena, se 
desatan en todo género de desafueros. 

Así Cl!ando la influencia de la potencia protectora 
cesa por alguna causa, cuando el orden se turba por la 
guerra internacional ó civil; cuando el odio al cris
tiano se recrudece, lo que sucederá hasta por motivos 
supersticiosos ó fútiles, ( 28) sobre la pequeña grey 
cristiana se desata el huracán de la persecución. 

En todo el siglo XIX, n9 misioneros sacerdotes se
llaron con su sangre la verdad evangélica, y de ellos 
95 fueron franceses ( 29) lo que debe hacer esperar al 
país de la Propagación de la Fe (30) y de la Santa 
Infancia ( 31) que la tempestad que ahora se desenca
dena contra las órdenes religiosas, como ráfaga del in
fierno, no ha de desarraigadas, sino momentáneamen
te, del suelo francés. 

Es imposible aquí callar un nombre eternamente 
ilustre, el del P. Damián Deveuster, el apóstol de los 
leprosos. que contagiado por el terrible mal, murió 
predicando á sus desgraciados feligreses, con la pala
bra y el ejemplo, la conformidad con la santa volun
tad de Dios. 

Y ¿ qué diremos de las religiosas misioneras, crea
ción exclusiva del siglo XIX y eterna gloria suya? 

A Luis Felipe se le preguntaba, aludiéndose á la co
lonizadora de la Guayana Francesa, á la enérgica y 
varonil Sor J avouhey, "¿ qué piensa S. M. de esa mu
jer?" "Pienso-contestó el monarca- que es un gran
de hombre." (32) 

En el tormento todas esas hembras, muchas bellas, 
jóvenes, delicadas, son esforzadísimos héroes. Y el mar
tirio de algunas, cosa que acaece también entre los mi
sioneros, pero más en las religiosas

1 
consiste en su gé

nero de vida repugnantísimo para cierta clase de tem
peramentos refinados, en el incomparable sacrificio, 
mayor por lo común que el del hombre, al relegarse 
al destierro rompiendo los· lazos de la familia y de la 
sociedad, en el mayor esfuerzo moral y nervioso con 
que tienen que fortalecer su físico endeble, para arros
trar la amenaza eterna del salvaje, lo mismo quo el 
horror de las batallas. 

.... 



"Cuando la viruela asolaba la Martinica-dice el 
P. Du Lac--un gran personaje entró á visitar el hospital 
de los apestados. Apenas entró en la primera sala de 
enfermos, sofocóse al insoportable olor que éstos des
pedían. "Hermana- dijo á la religiosa que vivía de 
día y de noche en aquella atmósfera pestilente,- ¿ qué 
preservativo usáis?" Sin pronunciar una sola palabra, 
la monja le mostró un crucifijo. "Bien-replicó el vi
sitante- cuando muráis, si Dios quiere enviaros al pur
gatorio, recordadle que habéis curado la viruela en la 
. " 1 · ' tierra . . . . y sa 10. 

"Cuando la Superiora de la Guadalupe, la hermana 
Adelaida, murió en 1870, tenía tres medallas de oro 
sobre su sarcófago. También la cruz de honor pudiera 
haberse encontrado allí; pero cuando se la habían ofre
cido, la buena hermana la rehusó diciendo con una 
sonrisa: "No quiero en esta tierra más cruz que la de 
mi rosario." ( 33) 

En la preciosa revista católica, Les Conf erences, se 
publicó un discurso del insigne director de La Croix, 
Mr. de Bouvattier, que elocuentemente exclamaba: 

"¿ Habrá quien no se sienta lleno de admiración al 
ver la hoja de servicios de Sor María Teresa, Supe
riora de las Hermanas de la Caridad de Tonkín? El 
Gobernador de Indo-China, al entregar en 1889 á la 
heróica religiosa la cruz de la Legión de honor, le 
dirigió la siguiente alocución ante las tropas formadas 
en cuadro: 

"Sor María Teresa, apenas contabais 25 años, y ya 
habíais sido herida en Balaklava ( campaña de Cri
mea), en los momentos en que p rodigábais vuestros 
cuidados á los heridos I Desde entonces, habéis curado 
á nuestros soldados en Siria, en China y en México 1 

"En el campo de batalla de Reichshoffen, habéis sido 
levantada gravemente herida en medio de millares de 
cadáveres de nuestros coraceros. Más tarde, habiendo 
caído una bomba en la ambulancia confiáda á vuestra 
guarda, la cogísteis, y transportándola á So metros del 
lugar, estalló, derribándoos por tierra é hiriéndoos 
cruelmente. Apenas curada, respondísteis al llama• 
miento que se os hizo para venir á Tonkin 1 

"En nombre del pueblo y del ejército franceses, os 
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e,ntrego esta cr~~ de honor; nadie tiene más glorioso 
titulo para re~1b1r esta recompensa, porque nadie co
~º. vos ha arne~gado su existencia y su vida en el ser
v1c10 de la Patna." 

"En nombre del pueblo francés se las condecora. 
¿~n nombre de quién, pues, se las arroja de Fran~ 
c1a?" (34) 

La obra . d~ ,las misiones no es sólo del Clero, es del 
pueblo_ tamb1en .. La Propagación de la Fe, la Santa 
Infancia, son s?c1edades que recogen el óbolo de la viu
~a, la ec?nomia muchas. veces heróica del pobre, y la 

d
lim

1
osn

1
abrngenua .Y graciosa del niño, santas primicias 

e a a or del bien. 
E~ México_ ex~st~n, por desgracia, todavía masas 

gent!les y ser~u_-cnstianas que están reclamando la pre
sencia del mmon~ro y de la religiosa. Las vocaciones 
abundan e~ el pa1s; la generosidad de nuestro pueblo 
es proverbial, ¿ qué falta para que organicemos entre 
noso,tros una Santa Infancia, una Propagación de l 
Feh, a fin de fundar misiones estables y firmes en la Ta~ 
ra umara en el Yaq · y , . , . ui, en ucatan, en nuestras costas 
y reg10nes calientes? Quizá falta sólo la voz d 
Prelado, u~ ~eriódico que se consagre con intelig:n~~ 
y co~Jtancia a t!n noble fin, un sacerdote que dedique 
su v1 a entera a la santa empresa, un alma generosa 
que se despre~,da de sus bienes terrenos para ase<Turar 
~~~- su salvac10n propia la de millares de sus htrma-

n. Los católicos de los Estados U nidos tan ricos Y mu
s~ficentes, l · h~sta muchos protestantes compatriotas 

yos, no eJanan de cooperar á una empresa favora
bl~ Je consuno al cristianismo y á la civilización 
. ) ue la Inmacula?a Virgen se apiade de la s.itua

c1on de 1~ parte gentil de nuestro pueblo! No tene 
en estos tiempos sa d , . mos hol ngre e mart1res que presentarle en 
sericausto, pero no hay corazón mexicano que no con
guet ~ amor, aunqu~ s~a en sus más escondidos plie
del . ~ ~enemos mart_1r~s, pero si la fe es deudora 

martirio (fides debit · ·· ·· no) la S , . ncem rr1;arttrtt, dijo Tertulia-
jos d Ma~t~ Virgen, sabe que miles y miles de sus hi
sang~ent;~1co estanan prontos á satisfacer esa deuda 


